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Presentación



			Gracias a la enorme acogida que hasta ahora han tenido los Cuadernos de Estudios Regionales, no sólo entre estudiantes, profesores e investigadores sino también entre el público en general, así como por el entusiasmo demostrado por sus colaboradores, tanto de la unam como de otros centros de investigación e instituciones de educación superior, en esta nueva etapa buscamos dar continuidad al trabajo iniciado hace ya más de 14 años por algunos profesores e investigadores del Centro de Relaciones Internacionales de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la unam, a través de la apertura de nuevas líneas y vertientes de investigación.


			Nuestro objetivo principal es seguir incorporando nuevas temáticas particulares, a partir de un conjunto de ejes analíticos generales, en términos de las categorías analíticas y teóricas de las Relaciones Internacionales que son relevantes para explicar la gran diversidad, complejidad y cambios operados en la sociedad internacional y en las regiones del mundo en particular.


			Las problemáticas asociadas a las regiones constituyen hoy un dominio de gran interés, no sólo entre especialistas, académicos y estudiantes, sino también entre el público en general. En este sentido, con esta nueva edición de los Cuadernos de Estudios Regionales deseamos ofrecer a nuestra comunidad académica y al público en general nuevas aproximaciones a la historia y los procesos contemporáneos de las regiones del mundo.


			María de Lourdes Sierra Kobeh
Responsable del proyecto


		




		

			Introducción


			El presente Cuaderno de Estudios Regionales recoge los trabajos de la mesa: “La administración Obama hacia Medio Oriente: ¿Cambio o Continuidad?’” presentados en el xxm Congreso Nacional de la Asociación Mexicana de Estudios Internacionales, celebrado en Boca del Río, Veracruz, del 8 al 10 de octubre del 2009, coordinado por el Proyecto papime PE302109, titulado: “Relaciones Internacionales y Areas Regionales: Diversidad y Cambio”, financiado por la Dirección General de Asuntos del Personal Académico de la unam (DGAPA).


			Las preguntas centrales que convocaron a los diferentes miembros del Proyecto sobre este tema fueron:


			 1. ¿La llegada a la presidencia de los Estados Unidos de un nuevo presidente, con un pasado multicultural y deseoso de efectuar cambios importantes tanto en el plano doméstico como internacional, podrán modificar las políticas emprendidas por la Casa Blanca, tras ocho largos años de políticas fallidas hacia el Medio Oriente?


			 2. ¿Cuáles son los nuevos retos que habrá que enfrentar el nuevo inquilino de la Casa Blanca hacia esta región?


			Entre los temas seleccionados, destacan: 1) su relación estratégica con Israel y los derechos nacionales palestinos, sobre todo, tras la llegada de un nuevo gobierno de extrema derecha en Israel, que complica enormemente la agenda de Barack Obama; 2) el escenario iraquí, en donde el nuevo presidente demócrata ha prometido retirar a las tropas estadounidenses para el año 2011, pero que sin embargo sigue representando un reto de seguridad para la Casa Blanca; 3) su relación con Siria, un actor fundamental en cualquier estrategia que se adopte para resolver muchos de los conflictos que agobian a la región; 4) su diferendo con Irán, en particular sobre su programa nuclear, y 5) el escenario afgano-pakistaní, tras el incremento de la insurgencia talibán en la frontera entre ambos países.


			Cada uno de los autores que participan en este Cuaderno, y desde sus respectivas lecturas, abordan cada una de estas complejas problemáticas y nos brindan una variedad de criterios de análisis para entender la situación existente en esta convulsionada región.


			En suma, este trabajo busca contribuir al debate generado tras la llegada de Barack Obama a la presidencia de Estados Unidos y sobre el rumbo que tomará la política exterior de Estados Unidos hacia esta estratégica región, no sin dejar de lado el riesgo que esta tarea conlleva, ya que aún es muy pronto para sacar conclusiones definitivas o hablar en términos de logros o fracasos. Aún así, en las páginas siguientes presentamos un análisis preliminar de los primeros ocho meses de la administración Obama hacia el Medio Oriente, destacando los aspectos de cambio o continuidad con respecto a la estrategia de la administración anterior.


			María de Lourdes Sierra Kobeh
Responsable del Proyecto


		




		

			La administración Obama y Medio Oriente:


			¿CAMBIO O CONTINUIDAD?


			María de Lourdes Sierra Kobeh


			Introducción


			Al tomar posesión como el 44° presidente de Estados Unidos y su primer gobernante afroamericano, un hecho histórico sin precedentes, Barack Hussein Obama despertó enormes expectativas y grandes esperanzas no sólo en el plano doméstico sino en el internacional. Desde su campaña electoral, y en estos primeros ocho meses de su gestión al frente de la Casa Blanca, la palabra cambio ha permeado todos sus discursos y entrevistas, misma que se ha visto reflejada en una política exterior menos agresiva y arrogante, sustentada en el diálogo, la negociación y el multilateralismo, así como en el abandono de visiones estereotipadas y de confrontación, muy características de la administración anterior. Todo ello, a fin de crear una nueva atmósfera que restablezca la imagen de los Estados Unidos en el mundo y propicie la solución de muchos de los problemas que lo agobian.


			Sin embargo, existen dudas respecto a si tales cambios y grandes ideales podrán ser llevados a la práctica, debido a los enormes retos y desafíos que enfrenta la nueva administración demócrata, entre ellos, una severa recesión mundial, la más grande que se recuerde desde la década de los treinta, y con múltiples problemas domésticos que resolver. También hereda un panorama internacional altamente complicado y conflictos que exigen una solución inmediata, entre ellos, dos guerras en el exterior, una en Iraq y otra en Afganistán, y una situación nada alentadora en las negociaciones para resolver el longevo conflicto existente entre Israel y los palestinos, sobre todo tras la reciente ofensiva militar lanzada por Tel Aviv contra Hamas en la Franja de Gaza.


			La llegada de un nuevo gobierno de extrema derecha en Israel, al frente de Benjamín Netanyahu, complica enormemente la agenda de Obama, ya que dificulta el fin de la ocupación israelí de los territorios palestinos ocupados y el surgimiento de un Estado palestino viable. No menos importante es el desafío representado por Irán y sus aliados regionales en Medio Oriente (Siria, Hezbollah y Hamas), pero en particular el conflicto existente entre ambos países por el programa nuclear de Teherán.


			Entre las múltiples preguntas que surgen tras la llegada de Obama a la Casa Blanca, pueden mencionarse: ¿Se inclinará Obama a la izquierda de su partido, encabezada por Jimmy Carter, o mantendrá una línea similar a la que observamos durante las dos últimas décadas? ¿Hasta que punto éste podrá no sólo cuestionar sino modificar la privilegiada relación existente entre Estados Unidos e Israel, su principal aliado en la región? ¿Su decisión de reorientar el esfuerzo militar estadounidense hacia el escenario afgano-pakistaní podrá modificar la situación imperante? O bien se trata de una política de alto riesgo que apunta a una continuidad más que a un cuestionamiento de fondo de la estrategia adoptada por la pasada administración.


			Tras analizar la composición del equipo de trabajo de Obama: Hillary Clinton, al frente del Departamento de Estado; Robert Gates, responsable del Departamento de Defensa durante la administración Bush, y reconfirmado en su puesto; James Jones, como consejero de Seguridad Nacional, y de George Mitchell, enviado especial de la Casa Blanca al Medio Oriente, entre otros, es posible suponer que la política exterior de la nueva administración no sufrirá cambios radicales y será una continuación de la ejercida durante la administración de Bill Clinton, aunque marcando diferencias con el gobierno de George W. Bush. A fin de cuentas, las políticas no se definen sólo por la figura y los buenos deseos de un presidente sino por una relación mucho más compleja que involucra, entre otros actores, al sector militar industrial, el Pentágono, las Fuerzas Armadas, el Congreso, los medios de comunicación y la influencia de los grupos de cabildeo. Ningún político escapa de esa dinámica. Ni siquiera Barack Obama.


			Aunque es prematuro aún hacer un balance de las políticas adoptadas por Obama hacia el Medio Oriente, en las páginas siguientes se hará un análisis tentativo, basado sobre todo en sus discursos y principales iniciativas hacia esta estratégica región, haciendo hincapié en los factores de cambio o continuidad.


			Barack Obama y el Medio Oriente:
sueños y realidades


			El triunfo de Barack Hussein Obama en las elecciones presidenciales de Estados Unidos fue recibida en Medio Oriente (excepto en Israel)1 con gran entusiasmo, aunque también con un alto grado de escepticismo. Para algunos sectores del mundo árabe y musulmán, que esperan un viraje de la política estadounidense, éste buscará reconstruir la maltrecha relación dejada por su antecesor en la región, tras ocho largos años de fallidas políticas de la administración Bush; mientras que para otros, su política exterior no sufrirá cambios importantes, porque ello implicaría el abandono de los principales objetivos e intereses estadounidenses en Medio Oriente así como volver la espalda a sus aliados tradicionales. 2


			Con un pasado multicultural (nacido en Hawai, hijo de inmigrante keniano, madre estadounidense, abuelo musulmán, y haber pasado cuatro años de su infancia en Indonesia, un país islámico), el nuevo inquilino de la Casa Blanca inició su mandato con un enorme capital político. Ya desde su campaña por la presidencia, Obama planteó la necesidad de imprimir un cambio de rumbo, tanto en la escena doméstica como en la internacional. En lo que toca al Medio Oriente pueden mencionarse sus propuestas de relanzar el proceso de paz árabe-israelí, modificar la visión antiislámica prevaleciente en la anterior administración; impulsar una rápida y ordenada retirada de las tropas estadounidenses de Iraq, una guerra a la cual Obama siempre se opuso, y reformular su política hacia Irán, tras tres décadas de profundos desencuentros, sobre todo en tomo a su programa nuclear.


			Una de las primeras señales de Obama fue conceder una entrevista a la cadena de televisión Al Arabiya, con sede en Dubai, la primera otorgada a un medio de la región, desde que asumió la presidencia. En ella se distanció de la política de Bush y mostró su disposición a establecer una nueva relación con el mundo árabe e islámico basada en el respeto y los intereses mutuos, al asegurar que “Estados Unidos no es enemigo del Islam”.3 También señaló la imposibilidad de pensar aisladamente en tomo a los conflictos que agobian a la región, ya que todos ellos están interrelacionados, en especial el que opone a israelíes y palestinos, cuya solución exige la participación de otros actores de la zona, tal como lo señalara en diciembre de 2006 el Grupo de Estudio sobre Iraq, mejor conocido como el Informe Hamilton-Baker.4 Entre ellos: Siria, Líbano e Irán, así como los aliados regionales de éstos: Hezbollah y Hamas, enemigos tradicionales de la administración Bush-Cheney.


			Sobre Irán, y a diferencia de su antecesor, Obama se pronunció en un tono más conciliador al señalar: “Si países como Irán abren sus puños, encontrarán nuestras manos extendidas”, aunque también indicó que endurecería las sanciones contra Teherán si ésta persiste en desafiar a Occidente y continúa con su programa atómico.5 En esa misma entrevista habló sobre las guerras en Iraq y Afganistán, donde las tropas norteamericanas combaten día tras día en arenas movedizas, e incluso señaló su disposición a reunirse con algunos talibán moderados, lo que le generó fuertes críticas, no sólo de los republicanos sino también de miembros conservadores de su propio partido.


			No menos importante fue su determinación de prohibir el empleo de la tortura y ordenar el cierre del centro de detención de Guantánamo en Cuba, en el plazo de un año, una decisión no exenta de problemas pero que busca distanciarse de la administración Bush y mejorar la imagen de Estados Unidos en el mundo árabe y musulmán, fuertemente dañada por las imágenes de Abu Ghraib, que el mismo Obama condenó en su momento, así como los discursos que pronunció tanto en Estambul6 como en El Cairo7, los cuales resumen en gran medida sus ideales y las prioridades de su política exterior hacia el Medio Oriente.


			Sin duda, el discurso que más impactó fue el que pronunció en la Universidad de El Cairo el 4 de junio de 2009. Su significación real, sin embargo, la mediremos en los próximos meses, o quizá al término de su mandato. En él abandonó la arrogancia de George W. Bush, nunca pronunció la infame expresión “guerra contra el terrorismo” y dejó de lado la versión democratizadora de este último. Fue un discurso brillante, sólidamente construido y equilibrado, como la mayoría de los pronunciados hasta ahora por Obama. También demostró ser un gran conocedor de las susceptibilidades de su audiencia, lo que le valió obtener un gran respeto y popularidad en el mundo árabe y musulmán,8 aunque también generó cierto escepticismo entre algunos sectores de la región, quienes no esperan discursos elocuentes sino pasos concretos que lleven a un cambio real.


			Esto parece entenderlo bien Obama, quien en vísperas de su gira a Medio Oriente, en una entrevista a la cadena de televisión BBC subrayó que ningún discurso puede ser la solución para todos los problemas y que lo más importante son las acciones.9 Asimismo, en su mensaje de El Cairo, Obama inició su intervención reconociendo que “ningún discurso puede superar años de desconfianza mutua”. En él se dirigió a todos los actores de la región, tanto estatales como no estatales, intentando abrir una nueva página en las relaciones de Estados Unidos con el Medio Oriente. Habló de una nueva relación entre ambos basada en un futuro común, más que en un pasado dividido, uno basado en el respeto mutuo y el entendimiento, no en la sospecha. Su discurso estuvo lleno de significados culturales y por los ejemplos que usó, pero también por su franqueza, cautivó a muchos sectores del mundo árabe e islámico.10


			El hecho de que abriera su discurso con el tradicional saludo árabe, su tono respetuoso al referirse al Islam, su mención del Corán en varias ocasiones, y su reconocimiento de las muchas contribuciones realizadas por el mundo árabe-musulmán a la civilización occidental fueron recibidas con gran beneplácito. Aún así, Obama no evadió en su discurso temas conflictivos, como su llamado a gobiernos responsables y transparentes y el respeto a los derechos humanos, entre ellos los de la mujer.


			Sobre este particular es importante mencionar que en su discurso, no hubo una sola palabra positiva hacia el régimen del presidente egipcio Hosni Moubarak, y destacó la importancia del derecho de los pueblos a elegir libremente a sus gobiernos. También habló sobre la necesidad de luchar contra el extremismo y contener las ambiciones nucleares de Irán, así como del tema más importante de todos: el conflicto árabe-israelí.11


			Sin duda, para todos aquellos sectores del mundo árabe y musulmán que demandan mayores libertades y espacios de representación política, el llamado de Obama a gobiernos responsables y transparentes y el respeto a los derechos humanos, fue muy alentador. Aún así, falta ver si Estados Unidos retirará su apoyo a sus aliados tradicionales, la mayoría de ellos, con regímenes autoritarios.


			En cuanto al Islam político, aceptó un diálogo con éste y trazó una clara demarcación entre al-Qaeda y otros movimientos políticos de base islámica, como Hamas, al afirmar que éste debe jugar un papel importante en el futuro de Palestina. Asimismo, mencionó a dicha tierra por su nombre, pero no habló de los derechos históricos de su pueblo. De igual forma, el mandatario estadounidense instó nuevamente a Israel abrazar el principio de “dos Estados para dos pueblos”, y pidió la congelación de la construcción de colonias en Cisjordania, donde viven más de 280 mil israelíes.


			Aunque cuestionó a Israel por la continuación de su política de colonización, demandó a los palestinos abandonar la lucha armada. Sin embargo, es difícil pensar que la nueva administración pueda tener éxito a menos que resuelva este complejo conflicto. Hasta ahora, todo parece indicar que Obama está consciente de ello. La pregunta que está en el aire, sin embargo, es si éste enfrentará dicho reto.


			Sobre Irán, reconoció la participación de Estados Unidos en el golpe de Estado de 1953 que trajo la caída del régimen de Mossadeq, un gobierno democráticamente electo, aunque también mencionó que Irán cometió actos reprobables tras el triunfo de la Revolución Islámica, como la toma de la embajada norteamericana y la captura de rehenes occidentales. Propuso asimismo, olvidar el pasado e iniciar un diálogo sin precondiciones. También reconoció el derecho de Teherán a la energía nuclear pacífica, aunque señaló su preocupación de que Irán pueda desarrollar armas nucleares, algo que ésta siempre ha negado.


			El factor Israel y la política de Obama
hacia Medio Oriente


			Como todo presidente estadounidense, Obama se enfrenta a la disyuntiva de proteger la especial relación existente entre Estados Unidos e Israel, o bien mejorar sus lazos con el mundo árabe e islámico, una situación nada fácil, ya que deberá encontrar el balance necesario a fin de satisfacer las necesidades de ambos lados y presionar a todas las partes en conflicto a fin de lograr acuerdos duraderos, entre ellos, el de Israel con los palestinos, y el de Israel con Siria y Líbano. No menos importante, es la preocupación israelí sobre el programa nuclear iraní, lo cual complica enormemente las políticas de Obama.


			Desde su campaña a la presidencia de los Estados Unidos y como presidente electo, Obama señaló en sus diferentes discursos y entrevistas, su respaldo a una paz justa y duradera en la región que beneficie tanto los intereses de Israel como del pueblo palestino y del mundo árabe en general, y su voluntad de trabajar para alcanzar la meta de dos Estados -uno judío y otro palestino- que vivan en paz y seguridad, aunque también reiteró su firme compromiso de garantizar que el lazo existente entre Estados Unidos e Israel sea indestructible, al garantizar su seguridad y apoyar el crecimiento de la ayuda militar norteamericana a dicho país en los próximos 10 años, la cual asciende hasta ahora a una cantidad nada despreciable de 30.000 millones de dólares anuales.12


			La llegada de Benjamin Netanyahu como primer ministro de Israel, y de Avigdor Lieberman,13 en unas elecciones altamente competidas que llevaron a un empate técnico entre el Kadima y el Likud, pero que al que final de cuentas logró conformar un gobierno de extrema derecha,14 amenazan la posibilidad de crear un Estado palestino viable, debido al incremento de la colonización israelí de los territorios palestinos ocupados, que impiden alcanzar un acuerdo de paz, lo cual complica enormemente la política de Obama y debilita a la Autoridad Nacional Palestina, presidida por Al Fatah,15 frente a su principal competidor Hamas, partidaria de congelar toda negociación con Israel, mientras ésta siga violando los derechos palestinos.


			En este sentido, la posibilidad de crear un Estado palestino viable se aleja, en la misma medida que aumentan las colonias israelíes en Cisjordania. Por ello Obama deberá acompañar su discurso con acciones concretas sobre el terreno a fin de evitar la política israelí de hechos consumados. Prolongar indefinidamente las negociaciones ha sido hasta ahora benéfico para Israel, no así para el proceso de paz. En el peor de los escenarios, ello implicaría abandonar la fórmula de “dos Estados”, con consecuencias impredecibles, entre ellas la posibilidad de que estalle una nueva guerra.


			De igual forma, durante su campaña electoral Obama criticó a la administración Bush por su fracasada política de intentar aislar a Irán que, al contrario de lo planeado, sólo reforzó la posición de dicho país en la región. Asimismo, el estallido de conflictos en dos nuevos frentes: el primero, en el verano de 2006 entre Israel y Hezbollah en territorio libanés, y después entre Israel y Hamas en la Franja de Gaza, generaron una mayor inestabilidad regional y un vacío de poder que sería llenado con facilidad por Irán, sorprendiendo tanto a propios como a extraños. Entre ellos,a los aliados regionales de Estados Unidos y sus socios europeos, quienes han visto con preocupación el ascenso de Irán como uno de los Estados más poderosos de la zona, no sólo por la influencia que éste ejerce en esta región y sobre sus aliados regionales, sino también en otras áreas como el Cáucaso, Asia Central y Asia del Sur.
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